A los obispos Ortodoxos y católicos

Un ejemplo de los obispos de Moldavia
Estimados obispos de las naciones cristianas,

dense cuenta, por favor, de que toda la responsabilidad por la doctrina sana y los valores morales en sus diócesis gravita sobre ustedes. Si Sínodos y las Conferencias Episcopales no se pronuncian en contra de las herejías y sincretismo con el paganismoj así como en contra del autogenocidio moral y físico, ya han recibido el espíritu del anticristo. Cada obispo está obligado a romper con el espíritu de la traición. Cada obispo tiene la obligación de renunciar a las herejías y el espíritu de Asís (de Astana) y confesar que la salvación está sólo en Jesucristo. Cada obispo tiene también la obligación de defender las leyes de Dios y oponerse a la adopción de antileyes que destruyen la esencia del cristianismo. Hoy en día atestiguamos la destrucción global de la cristiandad y la transición a una sola religión anticristiana de la Nueva Era bajo la presión de las organizaciones supranacionales. Cada obispo tiene la responsabilidad y rendirá cuentas ante el tribunal de Dios. Si algunos de ustedes ya están bajo maldición – anatema según Gálatas 1:8-9 – a causa de la unidad con las herejías y el espíritu de Asís (Astana), ¡arrepiéntanse! ¡Por lo menos ahora renuncien a las herejías y el sincretismo! Y luego adopten una postura en defensa de las leyes de Dios, ¡incluso a costa de la persecución o el martirio! Hoy en día, los obispos de Moldavia son un ejemplo de coraje en la lucha contra las antileyes genocidas. 
Hay esfuerzos mundiales para establecer antileyes atroces que promuevan:

1) La inmoralidad homosexual – ¡esto significa la destrucción de la familia y el cristianismo en la raíz!

2) La ideología de género sostiene que una persona puede elegir libremente si él o ella es un hombre o una mujer – ¡esto es la pérdida de la razón y de la conciencia!

3) La tiranía más cruel bajo el lema “los derechos de los niños” – los niños son robados de las familias felices y son colocados en las llamadas familias de acogida compuestos incluso por pedófilos, homosexuales o psicópatas; la educación sana se denomina hipócritamente “la violencia doméstica” y está prohibida.
Sólo en Noruega 60 niños robados de esta manera se suicidan cada año. Todos los padres en Noruega ya han sido privados del derecho fundamental a sus propios hijos. Estos son crímenes de lesa humanidad. Esto es la demonización y la destrucción de los niños, y, por lo tanto, de las naciones.

4) La vacunación perjudicial – destinada a causar infertilidad y dañar el sistema inmunológico.
5) La legalización de las drogas – principalmente la degradación de la joven generación.
6) La legalización de la eutanasia que se practica no sólo a los enfermos sino también a los sanos, incluso a los niños; se trata de un asesinato en masa de “consumidores no deseados” y las personas indeseables.
7) La implantación del chip con el número de la bestia apocalíptica – establece un control total y convierte a las personas en biorobots demonizados capaces de cometer los crímenes más cínicos.
Estos son los medios de la política de la reducción de la humanidad u holocausto. Es un nuevo tipo de guerra mundial – crímenes masivos contra la humanidad. Cada nación a través de los traidores debe activar su propio mecanismo suicida. Si un obispo no movilizó a su rebaño por medio de una carta pastoral y no lo protegió de los lobos como un pastor bueno, ¡tiene toda la responsabilidad ante Dios y la nación de los crímenes contra la humanidad legalizados!

La ley divina y natural están siendo eliminandos sistemáticamente. Estamos testigos de la desmoralización y la demonización del individuo, la destrucción de la familia y la promoción del infierno en la tierra y el infierno después de la muerte. Estos crímenes contra la humanidad son peores que los crímenes del fascismo. Están legalizados bajo del disfraz de términos positivos contantemente cambiados ¡a fin de mantener la verdadera índole del delito oculto!
Cada obispo que guarda silencio sobre este genocidio programado será condenado por su propia nación y, por último, por Dios. Aquel obispo llevará la responsabilidad no sólo por las vidas humanas, sino también por la condenación eterna de muchas almas.

Que los obispos de Moldavia sirvan de ejemplo de heroísmo para todos los obispos de hoy. Como verdaderos pastores que se posicionaron en defensa de las leyes de Dios y de los creyentes en contra de la política genocida promovida por la ONU, la UE y por su propio gobierno que traicionó a la nación. El gobierno moldavo, a pesar de las manifestaciones de masas y en contra de la voluntad del pueblo, aprobó las leyes homosexuales que llevan a la discriminación y la destrucción moral de la nación entera. Incluso después de haber sido instado por los obispos para abolir la ley, no lo hizo. Por tanto, los obispos pasaron de las palabras a los hechos y tomaron medidas eficaces:
1) Ellos dieron un ultimátum al gobierno – cancelar la anti-ley dentro de un mes.

2) Debido a que el gobierno ignoró el ultimátum, ellos pronunciaron la excomunión menor tanto contra el gobierno traidor como contra el Presidente y advirtieron que si el gobierno no anula la ley genocida, ellos se verán obligados a declarar la excomunión mayor.

3) Al mismo tiempo, ellos anunciaron que se llevará a cabo una cruzada penitente alrededor de la capital de la nación y alrededor del país entero a partir de la fiesta del profeta Elías (el 2 de agosto) hasta la fiesta de la Natividad de la Santísima Madre de Dios (el 21 de septiembre).

4) Si el gobierno no satisfacerá las demandas de los obispos y de toda la nación, se celebrará un referéndum nacional. A la nación entera corresponderá decidir si quiere antileyes homosexuales o no. El gobierno actual está bajo la excomunión de Dios, por lo que la gran mayoría de la población, que profesa la fe ortodoxa, considera este gobierno no digno de tomar decisiones sobre ellos y su nación cristiana. Estos políticos son considerados como traidores de Cristo y de la nación. En caso de su fallecimiento, el político excomulgado no será enterrado como un cristiano, es decir, como dice la formulación de la excomunión, “no será enterrado como un ser humano”.

Cita de la declaración del Sínodo: “El Sínodo se ha obligado por un juramento a pocisionarse en defensa y no permitir a cualquier precio la legalización y, por tanto, la propagación del pecado. La situación actual nos obliga a elegir entre Cristo y el gobierno actual con toda su legislación anticristiana. Por supuesto, elegimos el primer camino.

La homosexualidad es una amenaza a la estabilidad demográfica de la nación y la causa de la muerte espiritual.”
El Patriarcado Católico Bizantino apoya plenamente la posición de los obispos de Moldavia. ¡Esta posición es un gesto profético no sólo para la nación moldava, pero para todas otras naciones cristianas también! 
El Patriarcado anima a todos los obispos Ortodoxos y católicos a hacer lo mismo. ¡La existencia del cristianismo está en peligro, y tanto la vida temporal y eterna está en juego! ¡La salvación no se puede aplazar!
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